








Año V— N.” 91 — PORTE PAGO 








y 


ELUBERTARIO 


Organo Oficial de la Alianza Libertaria Argentina 


Ejemplar 0,10 cts. — Trimestre $ 1,— 








La Campaña Infamante, Provocará la 











Reacción Brutal Llegando a la Masacre 


Frente a ello los Sindicatos de la Pcia. de Santa Fe deben estar alerta y los: 


trabajadores reprimir enérgicamente si se comienza a llevar á cabo 
el intento canalla y criminal del capitalismo, el Estado 
y la Liga Patriótica coaligados 


Era de esperar lo, no era posible con- 
cebir que las batallas por la conquista 
de mejoras morales y materiales, que 
emprendió el proletariado de la Provin- 
Cia de Santa Fe — de las ciudades y 
del campo — que vive en una situa- 
ción miserable en grado sumo, se desa- 
rrollaran normalmente, y no era posi- 
ble, máxime cuando esas batallas se ga- 
naban — dada la cohesión y unidad en 
cada sindicato — una tras otra. Ante la 
huelga, el patronaje, después de mucha 
resistencia, firmaba los pliegos de con- 
diciones, en cuanto creían que la cir- 
cunstancia le era favorable, violaban 
esos pliegos; pero el sindicato que ya 
estaba consolidado, los despertaba a la 
realidad. 


Poderosas compañías y empresas de 
formidables capitales, que por su mis- 
ma fuerza nunca sufrieron la unión obre- 
ra, debieron capitular esta vez. Y es 
que ya los trabajadores se han dispues- 
to firmemente a recuperar lo consegui- 
do en las jornadas del 18 al 22. 

Esto ha escandalizado, asustado y lle- 
nado de terror a los capitalistas y no es 
por lo que tienen que ceder por lo que | 
se asustan, no; es porque saben el va- 
lor que representa para los trabajado- 
reg el sindicato, cuando éste se ha con- 
solidado y sobre todo cuando ha hecho 
conciencia en sus integrantes. 


Así es como se ha iniciado canallesca- 
mente una formidable campaña infaman- 
te, aprovechando una situación política 
de la provincia, incltando con una insis- 
tencia criminal a la represión policial, 
y al ahogamiento en sangre de los mo- 
vimientos reivindicadores de los traba- 
jadores. y 








Justicia | 
de Clase 


El Juez de Instrucción Rodríguez 
Ocampo, ha decretado la prisión preven- 
tiva contra log camaradas marítimos An- 
tonio Morán y Jacinto Montero, a quie- 
nes se acusa en el sumario, de autores 
de la muerte de Luciano Colman, reclu- 
tador de krumiros a las órdenes del ge- 
rente de la Mianovich y de heridas a 
los acompañantes de aquel Bogado: y 
Quintana, a quienes el Juez en el mis- 
mo exhorto otórgales la libertad. 

Apesar de haberse probado con tes- 
timonios presentes, el que ni Morán ni 
Montero se hallaban en el lugar de la 
refriega, ocurida el 12 de Octubre en la 
intersección de las calles Pedro Mendo- 
za y Bradzen, el Juez; dando valía a 
versiones interesadas del comisario sec- 
cional, otorga fe de veracidad a las mlis- 
mas, y falla imputando a nuestros com- 
pañeros la culpabilidad del hecho, 

Irritante la disposición judicial, hálla- 
ge empero las causales en el hecho de 
poseer el Juez los antecedentes de am- 
bos camaradas, luchadores, honrados, en 
favor de la organización, lo que impo- 
ne la existencia de odio hacia aquellos 
y prestancia a favorecer a los otros dos 
krumiros. 

Ni Moran ni Montero se hallaban en 
el tiroteo, ocurrido entre huelguistas y 
carneros. Todo el mundo lo sabe, sin 
embargo se les encarcela y procesa, 
imputándoseles el merbete de asesinos. 
Los trabajadores no deben permitir es- 
ta nueva venganza de neta filiación bur- 
guesa y reaccionaria, y deben darse al 
rescate. ] 

Es una odiosa venganza de clase, dig- 


Esta miserable campaña —que ya ha 
dado sus frutos homicidas fué au- 
mentando y tomó cuerpo, a partir del 
24 de Noviembre, a raíz de la tranqui- 
la huelga agraria de la provincia, que 
si tomó fuerza fué por la dirección sen- 
sata que le imprimió la Unión Sindi- 
cal Argentina; resaltando el hecho que 
a partir de la fecha indicada, la cam- 
paña se hizo en conjunto entre Estado, 
la Federación del Comercio y la Indus- 
tria, La Bolsa del Comercio, la Sociedad 
Rural Argentina, la Asociación del Tra- 
bajo, la Liga Patriótica y los diarios 
grandes y chicos de la provincia y la 
capital federal, destacándose por su sa: 
ña y sus mentiras La Prensa, La Na: 
ción y La Razón de Buenos Aires, y La 
Capital, Democracia y América, de Ro- 
sario. 


De todo se está diciendo, las infamias 
son a granel. Se habla de estupendos 
excesos de exigencias de los pliegos de 
condiciones; pero los pliegos no los pu- 
blican, porque ellos son el mejor des- 
mentido; se habla de agitadores profe- 
sionales y vividores venidos a monto- 
nes de las ciudades, pero ellos no se 
ven por ninguna parte, Es esta la can- 
tinela de siempre, el cencerro del capi- 
talismo, pero lo infame radica en lo que 
se dice de que los sindicatos son dirigl- 
dos por los comisarios de la policia ru- 
ral, que montoneras en chatas y camio- 


nes armados hasta los dientes recorren 
los campo y las chacras y llegan hasta 
las “casas”, como bandas de foragidos, 
etc., ete. Si esto fuera poco aún y pafa 
completar la' realización de la infamia 
y conseguir lo que se proponen, o sea 
hacer desencadenar la reacción policial- 





Divisionismo 
Político 


Hemos significado en su trascenden- 
cia, aunque someramente, los trabajos 
de politiquería emprendidos por un gru- 
po de comunistas inexcropulosos, que 
han sentado sus reales en la vecina Re- 
pública del Uruguay, para intentar crear- 
se una situación de preeminencia en el 
movimiento obrero de América, desde 
y con el llamado “Comité Pro Confede- 
ración Sindical Latino Americano”, 

Denunciada la burda trama, digamos 
ahora de la conducta de divisionismo 
que este Comité auspicia en el orden 
general de sus actividades. En el Uru- 
guay es ya un Caso de indigencia mo- 
ral reconocida, la conducta de este se- 
ñor Eugenio Gómez, precisamente el 
primer secretario general del comité de 
marras, quien aprovechando el estado 
de confusión propio de organismos in- 
controlados, ha hecho servir a la F. O. 
M. de allí, para el alzamiento de un 
grupo de sindicados sin personalidad co 
lectiva, para crear con ellos un Comité 
“ad hoc” de sindicatos autonomizados a 
lg fuerza, a los fines de que sirvieran 





O An 


na de la parcialidad de la justicia bur- 
guesa. 


La U. 8. A., la F. O. M. y todos los 
sindicatos indistintamente, deben iniciar 
una recia campaña en favor de la li- 
bertad de estos dos buenos compañeros. 
Los Aliancistas deben ocupar su pues- 
to, ayudando cuanto puedan esta cruza- 
da por la verdad y el triunfo de la real 
justicia, 
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separados voluntariamente de la Provin- 
cial. 

Sin embargo a esa Unión Obrera Pro- 
vincial y a+su delegado Contreras es a 
quienes el Comité de marras acoje, ofi- 
cializando así el divisionismo. Algo pa- 
recido ocurre con la Unión Obrera Lo- 
cal aprócrifa que crearon para vergien- 
¡za de sus animadores y paar demostra- 
ción de sus actividades divisionistas los 
adeptos del comunismo político en esta 
Capital. 

Nada nos extrañe, pués, acerca el fu- 
turo de las actividades del “Comité Pro 





patriótica, sobre la cabeza de los traba- ¡ Confederación Sindical Latino America- 


jadores y sus organizaciones, se organi- 
zan numerosas delegaciones y se envían 
extensos memoriales mentirosos, ante 
el presidente de la nación. 


Esta infame labor llevada a cabo en 
gran escala y con una intensidad úni- 
ca, revelándose netamente la grita de 
la prensa general, ha comenzado a sur- 
tir efecto. Así es como en Berarebú se 


na” en materia de divisionismo. Sus in- 
| tegrantes son verdaderos ejemplares del 
escicionismo, agudizado éste por los lla- 
mados “grupos rojos”, también integran- 
les del Comité y cuyo historial de pro- 
vocaciones de toda naturaleza pueden 
ofrecer constancia muchos sindicatos de 
la capital e interior. 
Con tales atributos, 


el Comité que 


pretende asesinar disparándole once ba- ¡Acaba de constituirse en Montevideo no 
lazos a nuestro compañero Maximino | Puede sino atraerse sobre sí la más 1ó- 
Arias, en Alcorta se clausura el Sindi- Sica de las desconfianzas y el más ab- 
'cato deteniendo a muchos de sus miem- | S0luto de los repudios. Harán bien pues 


¡delegado ante los metalúrgicos en huel- 
ga, Fco. Sforza, en Sunchales las ban- 
das de foragidos y policia asalta el lo- 


cal y detiene a 18 trabajadores, en Ca- | 


rreras se reprime violentamente la huel- 
ga, habiendo compañeros heridos y otros 


bros, en Venado Tuerto se encarcela al¡l0s trabajadores en rechazar cuanto de 


| allí provenga. 








Camaleonadas.. 


Quiá; revolucionarismo “puro”, es de- 


presos, en Arteaga se clausura el local | cir, revolucionarismo quintorro antor- 


obrero y sería largo enumerar todos los 
atropellos que se están llevando a cabo 
en la campaña santafecina, Aún así la 


| 
| 


chista, que en pureza revolucionaria, so- 
lo los redicales se les pueden equiparar. 
Camaleones, los usistas o unionistas 


gritería continúa y hasta que la masa-|de todo pelaje, que si en cualquier con- 
cre de proletarios no se consume y has- | flicto deben dirigirse a las autoridades, 
ta que no se destruya los sindicatos, no ¡pisan con todo desparpajo las alfombras 


se parará. 


presidenciales, ministeriales, etc. Los 


Frente a ello los sindicatos deben es- ¡revolucionarios “puros”, “antorchistas”, 
tar alerta y no cejar en los propósitos “radicales” O foristas” jamás pisan las 
relvindicadores y si fuera necesario re-|2lfombras de las dependencias del Es- 
primir con mano de hierro en cuanto !tado. Temen que su revolucionarismo 
se intente la masacre. Los trabajado-|terriblemente catastrófico y concentrado 
res deben estar,atentos, ahora más que en sus revolucionarios caminantes, se 


nunca, cuanto que el gobierno nacional 
ha de arbritar los medios necesarios pa- 
rá “normalizar la situación y garantir 
la libertad del trabajo”, traducido en los 
regimientos 8 de infantería y 10 de ca- 
ballería, 





estos los propósitos del Partido Cornu- 
nista por el cual el mentado es dispu- 
tado. 

Con esta actitud se ha escindido a la 
Unión Sindical Uruguaya, división que 
viene manteniéndose desde hace un par 
de años, con evidente perjuicio del mo- 
vimiento obrero auténtico. 

Al constituirse el Comité, éste no se 
ha preocupado de normalizar esta situa- 
ción, sino que la oficializó al reconocer 
para su adhesión al mismo, como repre- 
sentación del proletariado organizado 
del Uruguay, a ese grupo de pseudo or- 
ganismos autónomos, sancionando así la 
estabilidad del divisionismo. 

Otro tanto ocurre en lo que a la Ar- 
gentina se refiere: Integra ese Comité 
y vemos que ya oficia de segundo se- 
cretario, el representante del Partido 
Comunista de Córdoba, respaldado por 
la Unión Obrera Provincial del mismo 
lugar. Ya hemos significado anteriormen- 
te que por lógica nada tenían que hacer 
las filiales de la U. S. A. en un oOrga- 
nismo que debían integrar sólo cen- 
trales. 

Digamos ahora que la historia de la 
U. O. Provincial de Córdoba es la his- 
toria de la división en el seno de la 
U. S. A. fomentada por los comunistas 
de aquella provincia. Por sus desver- 
glienzas se separaron de aquella orga- 
nización no menos de diez sindicatos, 
dejándola huerfana de todo sindicato se- 
rio. En el país se conoce la tarea de 
desnaturalización gremial que han rea- 
lizado estos abanderados del divisionis- 
mo y todo el proletariado sabe que la 
tal U, O, Provincial no ha servido más 
que para portaestandarte de ambiciones 
políticas, eristalizadas en divisionismos 
de la peor ralea. Que lo digan todos los 
sindicatos de picapedreros de Córdoba, 
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sienta demasiado muellemente en ese de- 
licado pavimento y pierda la “pureza” 
que es su estandarte. 

Mas no por ello dejan de concurrir a 
las alfombradas oficinas; pero eso sí, 
lo hacen revolucionariamente, A su pa- 
s0 todas las alfombras son retiradas 
para no exponerlas a la “acción direc- 
ta” de sus revolucionarias pisadoras. 

Su lenguaje es siempre pulcramente 
revolucionario; hasta cuando de forma 
indirecta se soba el lomo al “compa- 
fiero” Dr. Ricardo Caballero. 

¿Dudas? Los sindicatos “revoluciona- 
rios” de Rosario, “foristas”, “antorchis- 
tas” o “radicales”, son testimonios del 
valor inapreciable. 

¿Delegaciones?? ¿Visitas a la Jefatu- 
rai Sí, pero nada de pisar alfombras; 
eso... para los camaleones. 





Los anarquistas 
del Uruguay 


A raíz de las imputaciones calumnio- 
sas vertidas por la prensa burguesa al 
movimiento anarquista, relacionándolo 
con el asalto ocurrido a la agencia Mes- 
sina, los compañeros del Uruguay han 
difundido un amplio manifiesto que cons- 
tituye una bella página aclaratoria a la 
par que un documento relevante que 
dignifica los ideales. 

Digamos sinceramente que pocas yve- 
Ces nos es dado leer algo que precise 
con tanta claridad y altura da miras, el 
propósito originario, como el documento 
que nos ocupa. 

Es algo que no admite sino el elogio 
incondicional de quienes estimamos ne- 
cesario que se escuche cual es acerca 
hechos de la índole citada, la opinión 
anarquista. . 

Sentimos que por su extensión (dos 
páginas de “El Libertario”) no nos sea 
posible la transcripción. 

Felicitamos sinceramente a las agru- 


] > 0 3 o 
La A.L.A. perdió un militante en Misiones 
Narciso Recalde fué un modelo de consecuencia 
anarquista y un buen milítante de la F. O. M. 
La Alianza “Libertaria Argentina ha experimentado una sensible pórdida en Mi- 


siones. Un instrumento gubernamental y capitalista, al servicio de la nefasta compa- 
- ía Mihanovich dió muerte, en forma traidora y Cobarde, a Narciso Recalde, adhe- 





Nuestros compañeros Jara, Gamindez, 


hicieron esa misma noche. 


Jo militante, 


por el camarada desaparecido. 


cual hubiera entregado generosámente su 


do al ambiente; por el contrario, procuró 


El matador, Tritón Almirón, fué uno 


La Familia — 


llevarán a la práctica. 


La prueba del afecto que tenía entre los trabajadores se constató 
el velorio como en el entierro, concurriendo con sus familias centenares de proleta: 
rios que rindieron con su presencia el tributo de la amistad y cariño que sentían 


rente de la Agrupación '“'La Obra'”' y ac- 
tivo y probado militante de la Sección Po- 
sadas 


de la Federación Obrera Marítima. 


El hecho nos lo relata nuestro corresponsal 
en la erónica que va a continuación: 





Yl día 8 del corriente mes de noviembre, 


el camarada Narciso Recalde, militante de 
la Federación Obrera. Marítima y adheren- 
te de la Agrupación aliancista ''La Obra””, 
transitaba en compañía de otro camarada 
nuestro, José González, en dirección a su 
domicilio, Al llegar frente a la casa habi: 
tada por Trifón Almirón, éste, sin que pa: 
ra ello mediara palabra ni gesto alguno, 
hizo 
nuestros 
cuales Recalde resultó muerto y Gonzálea 
con heridas gravés. 
2 cien metros del local de la Federación 
Obrera Marítima, donde se encontraban en esos momentos algunos compañeros reunidos. 

Inmediatamente de sentirse los disparos, salieron en dirección al lugar muchos 
compañeros, con la curiosidad de ver que era lo que había ocurrido. Y cual no sería 
la sorpresa de los mismos al encontrarse con nuestro camarada Recalde tendido ya 
en el suelo y en los estertores de la agonía. 


de 
de 


varios revólver contra 


resultas de los 


disparos 
compañeros, 


El hecho se produjo 


Galeano, Alonso y otros se dieron de 


inmediato a la tarea de gestionar la entrega del cadáver, cosa que las autoridados 


El cadáver de Recalde fué velado en la Federación Marítima, cubierto el fé: 
retro con la bandera roja de la institución que tanto el había amado en su vida 


tanto en 





Rucalde era, aparte su condición de simpatizante del anarquismo que demostró 
en todo momento, un excelente luchador de la Federación Obrera Marítima, por la 


vida en cualquier circunstancia. Obrero 


consciente como el que más, fué todo un ejemplo de luchador. No era un obrero adapta- 


siempre, y lo logró, mo dejarse arrastrar 


por los vicios comunes que hacen sus víctimas a los proletarios., Ni el alcoholismo 
ni las taras morales lograron nunca empañar la conducta de Recalde. 
Tal el militante desaparecido por obra de un vil instrumento capitalista. 


de los primeros crumiros con que cont 


la empresa Mihanovich para combatir a la F. O, M, 


Recalde deja un hogar en el mayor de los desamparos. Obrero que vivía exclu: 
sivamente de su trabajo, no tuvo nunca la satisfacción de contar con todo lo nece: 
sario a su fasa. Por eso, con la desaparición de el, la compañera y los hijos deben 
ser atendidos en la medida de lo posible por la organización sindical y por los tra: 
bajadores todos. 'A este respecto, son varias o importantes las iniciativas que se 
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Pensando en el Mañana 


_ EL LIBERTARIO 
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Las Ocho Horas 

















quece a todos, convirtiendo a la es- 
pecie en fiera humana con ribetes de 
civilizada. 






Cuando la espada y la cruz sean 
vencidas por la verdad, la felicidad 
humana paseará triunfal sobre toda 
la tierra, la vida será bella, porqué 
serás libremente vivida bajo el ampa- 
ro de la libertad. 

Un mundo nuevo se abrirá enton- 
ces, para todos los seres humanos, la 
ANARQUIA habrá triunfado y una 
nueva ética de las cosas, de las artes 
y las ciencias, de todo el conjunto 
que rodea y da vida a la sociedad, 
ilaminará a todos los artífices que 
bregaran incansables en favor del 
bien común de toda la humanidad. 

Las ciudades, hoy con su espíritu 
utilitario y cruel tendrán que des- 
aparecer bajo los golpes demoledores 
de la piqueta revolucionaria. Es ne- 
cesario gritarlo bien alto para que lo 
sientan todos, es preciso que los re- 
volucionarios miremos las cosas des- 
de un sentido real y práctico, que 
dejemos a un lado viejos y gastados 
errores y anunciemos con voz estén- 
torea que la sociedad capitalista ja- 
más podrá ser transformada mien- 
tras no se deseche, triturando todo su 
andamiaje y pulverizando sus enor- 
mes vericuetos dentro de los cuales 
se oculta el espíritu del mal que asola 
a la humanidad y tuerce todas las 
buenas iniciativas. 

Por mucho que se desarrolle el es- 
píritu de solidaridad humana, por 
mucho que se perfeccionen las orga- 
nizaciones obreras, por gremio 0 por 
industria, todo será impotente para 
dar vida, controlar y defender la li- 
bertad dentro de una ciudad capi- 
talista. Si la revolución se produce, 
viviremos una vida azorosa, bajo una 
tihertad precaria y temporal, pero 
ar “rrer del tiempo el amo empn- 
ñará de nuevo su fusta, el eura to- 
mará su cruz y el sayón su espada 
para flagelar de nuevo el mísero que 
tendrá que trabajar nuevamente ba- 
jo un régimen inicuo y vergonzoso. 
Es necesario, pués, desarrollar iceo- 
rias simples y audaces dentro de las 
masas obreras, para que cuando es- 
talle la revolución podamos proceder 
con acierto, cortando el mal por su 
base. 

Hay muchos proletarios y hay aún 
más titulados revolucionarios que se 
asustan cuando se les diée que todo 
el mal llamado progreso de la socie- 
dad capitalista debe desaparacer, ale 
gando que entonces volveríamos a la 
vida primitiva. Quieren conciliar el 
espíritu del bien dentro del espíritu 
el mal, y eso és imposible. Es tan 
imposible vivir una vida comunista 
de libre combio dentro de una cju- 
dad capitalista, con sus instituciones 
complicadas, con su vida azarosa en 
extremo, ¿cómo conciliar el sueño en 
un cuarto donde una banda de ne- 
gros esté tocando el estrépitoso Char- 
lestón? Claro está que los partidarios 
del cambio de fórmula, de régimen, 
alegan que la vida se simplificará 
mucho, pero yo no lo creo, yo ereo 
que la vida dentro de una ciudad 
que posee de mil a dos mil habitan- 
tes, ya es una baraunda, ya necesita 
alguaciles que cuiden el ““orden”” y 
encadenen a los descontentos, necesi- 
ta toda una pleyade de ““ilumina- 
dos'* que “'velen”* por el ““bien”” de 
sus semejantes. Y nosotros eso no 
debemos quererlo; debemos aspirar a 
que cada uno vele por sí mismo. 

Para vivir una vida comunista, en- 
teramente anarquista, es necesario 
que destruyamos completamente las 
ciudades, todos los autos y los ferro- 
carriles y todos los grandes transat- 
lánticos, pués todas esas maravillas 
de la mecánica y de la arquitectura 
son las que esclavizan al hombre y 
que si hoy son necesarias dentro de 
la sociedad burguesa, no lo serán den- 
tro de la sociedad proletaria. Por 
otro lado, dentro de una sociedad 
anarquista nadies podría construir 
ni controlar todos esos gigantes de 
acero que devoran la vida y la salud 
humana. Claro que esta verdad es 
amarga para muchos, pero es la rea- 
lidad. : 
APA 5 AAPP 
paclones y centros firmantes, entre és- 
tos los prestigiosos “Centro Internacio- 
nal” y “La Batalla”, y nos congratula- 
no: que la conexión organizatriz que 
une a las veinte y tres instituciones que 
lo rubrican, haya valido para poder con 
toda celeridad dar a publicidad un do- 
cumento de la naturaleza defensiva de 
los ideales anarquistas, en ocasión tan 
propicia, Nos obligamos al reconocimien- 
to y nos sentimos orgullosos de tan dig- 
nos defensores de nuestros ideales. 
¡Muy bien compañeros! 


Pes 








Si los proletarios queremos eman- 
ciparnos de la tutela capitalista, te- 
nemos que simplificar la vida en to- 
dos los sentidos: en el vestir, en el 
comer, en el trabajar y, en fin, en 
un sinnúmero de vicios que, aunque 
en menor escala que los ricos, lleva- 
mos pegados a nuestro ser como una 
maldición. De lo contrario la eman- 
cipación que anhelamos, será quién 
sabe para cuando, y los proletarios 
las necesitamos para hoy, para aho- 
ra mismo. ¡Que lo digan sino los her- 
manos que gimen en las cárceles, los 
que sufren en los tristes hospitales 
y los que se mueren de anemia en los 
tétricos tugurios sin aire y sin luz! 

Tan pronto como se produzca la 
Revolución Proletaria, es necesario 
romper las primeras lanzas contra 
la moral. Por ejemplo, hoy no pode- 
mos ir en manga de camisa por una 
calle céntrica, sin que el vigilante 
nos lleve presos, ni entrar en ciertos 
sitios si no llevamos “cuello duro””, 
pero mañana iremos en taparrabos, 
sin que nadie se escandalice, en bien 
de la salud y del sastre, al cual le 
evitaremos que se queme las pesta- 
ñas cosiendo trajes complicados, que 
sólo la vanidad de una humanidad 
inmensamente estúpida concibe hoy 
en día. Hoy hay personas que antes 
de salir a la calle sudan la “gota 
gorda”” ante un espejo, para poder 
exhibirse ante sus semejantes en 
una forma que si para la generalidad 
es “chic””, para mi es inmensamente 
ridículo. Todo esto tenemos que des- 
truírlo los revolucionarios en forma 
radical. 


Una vez hecha la Revolución, las 
ciudades deben ser desalojadas. Las 
organizaciones proletarias deben, con 
el concurso de todos los arquitectos, 
empezar a construír en los mejores 
sitios del campo, pequeños pueblitos, 
de construcciones sencillas e higiéni- 
cas y en ellos ir ubicando toda la 
gente de las ciudades y una vez des- 
alojadas éstas, destruír todos sus 
grandes edificios. 


Una vez que las ciudades hayan 
sido desalojadas y sus habitantes hu- 
bicados en los pueblitos contruidos 
de exprofeso, ¿para que queremos 
los autos, los ferrocarriles y los 
grandes transatlánticos? Téngase en 
cuenta que el auto, el ferrocarril y 
el transatlántico, son lujos que en- 
carecen la vida y que hoy son nece- 
sarios en las ciudades para salvar 
con rapidez las grandes distancias, 
porque así lo requiere la vida azaro- 
sa del comercio capitalista, en su 
afán de acumular riquezas, riquezas 
que sólo disfrutan las “damas” y 
““caballeros”” de esa clase rica y me- 
dia, y alguno también pobre que 
quiere aparentar lo que no es, gente 
toda falta de sentimientos y digni- 
dad, que no sirve ni para que un pe- 
rro levante la pata y mee por ellos. 


En pueblitos ideales que se levan- 
tarían estéticamente a la vera de los 
caminos, donde la ocupación de sus 
habitantes será en su mayoría la 
agricultura y donde no tendremos 
que caminar grandes distancias y lo 
haremos sin apuro, los medios rápi- 
dos de transporte son innecesarios. 
Lo único que podremos aprovechar, 
claro está, son los adelantos cientí- 
ficos de todo orden que nos conven- 
gan. La electricidad y la mecánica 
aplicada a la agricultura y muchos 
otros adelantos que no es necesario 
enumerar, serán aprovechados. 

Con lo que dejo expuesto, no quie- 
ro decir que las organizaciones obre- 
ras tal como están hoy — por gre- 
mio o por industria — no tengan 
necesidad de existir, sino todo lo con- 
trario, pués ellos son el único me- 
dio de defensa del proletariado para 
acorralar a la fiera capitalista y es- 
tatal en su afán de lucero y de domi- 
nio. Sólo quiero significar que el 
porletariado debe tener en cuenta 
cuando estalle la revolución, que si 
no se apresta a destruír las ciudades 
pronto perderá sus conquistas, pués 
las ciudades son un semillero de ha- 
raganes de toda laya y los que tra- 
bajamos lo hacemos casi todos en tra- 
bajos completamente inútiles, traba- 
jos que no tendrían razón de ser en 
una vida campesina, donde los yes- 
tidos ““a la moda”” serían innecesa- 
rios por ridículos y perjudiciales a 
la salud, donde, en fin, nuestra ali- 
mentación será a base de vegetales 
y de sabrosas frutas cosechadas en 
verdes y' dorados prados, suprimien- 
do las carnes putrefactas que hoy 
hacen reventar como escuerzos a más 
de un infeliz y el alcohol que enlo- 


== 


Todas las grandes ciudades tienen 


una boca feroz y un vientre enorme, 
que tragan diariamente miles de to- 
neladas de mercaderías, que vuelcan 
en ellas los grandes barcos y los tre- 
nes interminables, con el fin de que 


los obreros los manipulemos en una 
forma ridícula, dándole mil vueltas 
a la tortilla, con el fin de que los 
maricones engominados y las rame- 
ras emperifolladas y  envenenadas 
por una moral torcida, satisfagan su 
gusto exagerado. 

Si queremos, pués, que la ANAR- 
QUIA triunfe, que el sol de la liber- 
tad ilumine a toda la humanidad, te- 
nemóos que proclamar en forma clara 
y terminante nuestros principios so- 
ciológicos. Todo el progreso de la so- 
ciedad burguesa debe ser destruído, 
desgajado como por un vendaval y 
la vida reedificada sobre una moral 
nueva y un terreno virgen para 
que el ser humano viva feliz, sin vi- 
cios y sin amos. 


M. F. Couselo. 


Nota de Redacción. — Insertamoz es- 
te trabajo del compañero Couselo, pa- 
ra atestiguar con el ejemplo que no hay 
puertas cerradas para nadie, pero nos 
obligamos a decir que en modo alguno 
podemos aceptar los conceptos catastró- 
ficos que el estimado camarada emite. 
Es infantil pretender el que los anarquis- 
tas deben hacer volar hasta los autos 
para corresponder al propósito de un 
mundo igualitario. Tras de infantil es 
inexacto y perjudicial el pretender ad- 
herir a los postulados anarquistas los 
propósitos que anuncia repetidamente el 
autor del presente artículo. Y nos obli- 
gamos a declararlo tácitamente para que 
quienes tales pensamientos abriguen los 
desechen desde ya. Los anarquistas, aho- 
ra y después, necesitarán multiplicar los 
instrumentos indispensables a la vida 
en común con propensión a sumar ma: 
yor número de facilidades en favor de la 
comodidad colectiva. 








¿Porqué ir a la 
rastra? 


En Rosario, los aliancistas han des- 
pertado a la vida después de un pro- 
longado descanso, sólo de forma apa- 
rente. Se han olvidado que era elemen- 
tal templar el espíritu para la lucha y 
han vuelto al campo de las actividades, 
desarmados, 

Sólo así se explica que en los preli- 
minares de la huelga por tiempo inde- 
terminado del 14, el criterio aliancista 
estuviera desprovisto de la sensata opi- 
nión que caracterizó siempre la activ!- 
dad de este inteligente sector del anar- 
quismo regional. 





Se dijo y sostuvo, con anterioridad a 


una situación de fuerza era la que arras- 
traba a las organizaciones al descabella- 
do movimiento. Y los aliancistas, tan 
trabajadores en otros tiempos, contem- 
plaban la situación, con la misma pasi- 
vidad con que los holgazanes ven llo- 
ver tras log cristales, sin que ninguno 
ocupando su lugar de combate, dotán- 
dose de la valentía precisa, se dispu- 
siera a la lucha para contrarrestar el 
absurdo mayúsculo de los necios, que 
del movimiento obrero pretenden hacer 
una exclusividad y el móvil de sus en- 
tretenimientos. 

Lo lastimoso y triste de este caso, 
es que con esa actitud, en Rosario han 
perdido los aliancistas una batalla que 
se tenía ganada con sólo salir a la ca- 
lle. Y es que los compañeros habían 
olvidado que también en el movimien- 
to obrero tenemos enemigos de la or- 
ganización, tanto o más calificados que 
el capital o el estado. 

No hay militante medianamente inte- 
ligente y desprejuiciado, que de un mo- 
vimiento general en estos casos y en 
las actuales circunstancnas de la orga- 
nización, pudiera esperar, con razonado 
fundamento, algo en bien de la causa 
perseguida, o lo que es lo mismo, en fa- 
vor de Radowitzky. 

Con una huelga como la del 14, en 
que se concretaron a fijar estampas en 
las paredes, diciendo: “¡Por Radowitz- 
ky, huelga general!” y que nadie se ocu- 
pó en trabajar el ambiente, sino en for- 
ma deficiente hasta 24 horas antes, ha- 
cióéndose después en forma vergonzosa 
y presionante, como en el sindicato de 
la Unión Telefónica y otros tantos, en 
que hacía uso de la palabra todo el 
mundo menos los adherentes, que eran 
tratados de ingratos con Simón y de co- 
bardes, porque sólo deseaban 24 horas 
de huelga, nada se podía esperar (a no 
ser que fuéramos niños o demasiado ilu- 
sos) del gesto de las masas trabajado- 
ras que fueron arrastradas al movimien- 
to huelguístico por tiempo indetermina- 


la fecha del ya mencionado intento, que 


Respuesta a Aurelio A. Hernández 


El camarada Hernández se ha em- 
barcado en la aventura de reivindicar 
las ocho horas. como medida revolucio- 
naria, sino como la revolución misma 
y en artículo publicado en “Bandera 
Proletaria” ha tratado de justificar su 
tesis. 

Es evidente que-las ocho horas han 
caído en el campo del reformismo. puro. 
Toda la social democracia y los partl- 
dog políticos obreristas hacen su pro- 
paganda dentro del proletariado a base 
de las ocho horas y de otros temas de 
plataforma electoral por ese estilo. Tal 
zolo hecho debiera servir a Hernández 
para orientar su inteligencia en el nue- 
vo aquilatamiento de las ocho horas y 
su significación actual, 


Si el contenido de las luchas obreras 
ha de ser disminución de la jornada 
y aumento de salarios, está muy bien 
Hernández. Mas a nadie se le escapa 
que los proletarios del mundo se orga- 
nizan para algo más grande: cambiar 
las instituciones del orden burguues, 
creando una cultura libre, dando*medios 
de producción al trabajador con su tra: 
bajo, dentro de la justicia y libertad. 

Cualquier sentido que tome la revo- 
lución, niega la hegemonía a la cuestión 
de las ocho horas; la subalterniza y 
con justa razón. El proletariado vive en 
un mundo de dolor y miseria donde el 
factor material adquiere dimensiones pa- 
tológicas. Las ocho horas son la expre- 
sión de este factor del cual los proleta- 
rios quieren salir. Está negado por el 
mismo impulso que pone en movimien- 
to a las masas hacia la emancipación. 

Tanto hacer creer a los trabajadores 
que la cuestión de horarios “es lo más 
importante”, una vez conseguido esto in- 
gresan con más fervor a cualquier par- 
tido político cuya esencia niega el mo: 
vimiento obrero y afirma la burguesía 
esclavizante. 


Esa tendencia a elevar a categoría 
principal motivos económicos, perjudica 
enormemente la idealidad y el curso 
posterior de la Revolución. Entre noso- 
tros, el hecho de que a cierto gremio 
se le concedieran las ocho horas y otras 
relativas mejoras, hizo que en su mayor 
totalidad votara al candidato Irigoyen 
y se mostrara “impermeable” a la pro- 
paganda no sólo: anarquista sino tam- 
bién socialista. Levantar a las masas 
predicándoles sólo las ocho horas u 
otros factores materiales, es afirmar la 
reacción, es colaboracionismo puro, por 
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do con el engaño de ¡Radowitzky! por 
las buenas o por las malas. 

Y esto es precisamente lo que debie- 
ron evitar, o por lo menos prevenir a 
los trabajadores, los aliancistas desde 
sus respectivos sindicatos, cuando los 
audaces confiados en el valor ajeno, pre- 
sionaban y gesticulaban en pro de la 
declaración de huelga por tiempo inde- 
terminado. 


Los aliancistas sabían que no se po- 
día extender muchos días dicho movi- 
miento, porque a pesar de todo, faltaba 
arraigo entre los proletarios y no obs- 
tante por temor a pasar por menos re- 
volucionarios ante cuatro malos elemen- 
tos, dejaron hacer, deshacer y hasta ju- 
gar con el corazón del pueblo, puesto 
que la masa ha quedado desilusionada 
con este movimiento y lo que es peor 
ha empezado a desconfiar de la fuerza 
que los trabajadores en masa  repre- 
sentan. 

Si los aliancistas hubieran vuelto a 
la actividad con más voluntad de traba- 
jo y hubieran combatido los malos pro- 
cedimientos empleados por los fariseos, 
aun cuando en esa oportunidad, en el 
peor de los casos no se hubiera conse- 
guido desbaratar sus propósitos, pasa- 
dos los primeros entusiasmos ) habría- 
mos conquistado más adeptos para nues- 
tra causa, y engrandecido el círculo de 
simpatizantes de la A. L. A. Son cir- 
cunstancias que no debieramos desper- 
diciar por haraganería, siendo en estos 
casos cuando hay que hacer escuela 
del ideal que sustentamos y demos- 
trar a las masas que somos anarquis- 


tas revolucionarios porque aspiramos a'| 


un mundo más equitativo, pero que 
no somos, no queremos, ni podemos, 
porque somos responsables, ser revolu- 
cionariogs de emergencia, por el mero 
hecho de creer pasar por valientes, co- 
mo las fariseos del movimiento obrero- 
organizadores de la huelga del 14. 

Con un poco más de voluntad, compa- 
fieros, coordinando nuestra acción, ob- 
tendremos en un tiempo no lejano, la 
confianza del proletariado organizado. 
Núñez Spessot. 


cuanto $e crea una mentalidad, una psi- 
cología, favorable al estado actual, al 
imperio del capitalismo 

Para Hernández, el paso de las nueve 
horas a las ocho, es una revolución. 
Error: fundamental, pues las condicio- 
nes de los trabajadores permanecen in- 
variables, el régimen de esclavitud sub- 
siste unido al de propiedad y estado. 
Así la burguesía ha podido conceder las 
10, las 9 y las 8 horas sin nigún peli- 
gro, a medida del avance de la técnica 
y gus ganancias se han visto centupli- 
cadas a expensas de la vida de las cla- 
ses laboriosas. 

Para Hernández, el proceso revolucio- 
nario consiste en pasar de las 14 a las 
13, a las 12, a las 11, a las 10 a las 
9 a las 8, a las 7 horas de trabajo. 
Si los rusos hubieran estado esperan- 
do tal cosa, habrían dejado su revolu- 
ción para el año 200, de acuerdo al 
concepto evolucionista de ese señor uni- 
versitario, Carlog Marx, 

Es extraño que Hernández no estime 
en su justo alcance la revolución que 
trae consigo la máquina y desconozca 
el proceso avanzado del maquinismo ac- 
tual. 

En muchos gremios la máquina des- 
truye el viejo concepto en que hacía 
al patrono, dependiente del mayor nú- 
mero de horas de trabajo de gus o- 
breros. 

Ya que Vd. se refiere a asuntos ar- 
gentinos, también me he de referir a 
una revolución que traen las máquinas 
al campo, que coloca a grandes masas 
del proletariado campesino más allá de 
las ocho horas. 


Log cosechadores profusamente despa- 
rramados por estas pampas, han deja- 
do sin ocupación a miles de hombres. 
Para la cosecha del trigo y lino, anta- 
fío bajaban del norte núcleos numero- . 
sos de criollos, afluían de las ciudades 
proletarios sin ocupación y hasta la in- 
migración golondrina tenía cabida; ho- 
gaño, con más de 20.000 cosechadoras 
tenemos más de 100000 hombres pues- 
tos al margen de la demanda por la 
máquina, para quienes las 8 horas no 
tienen ninguna importancia. 


Los elevadores tienden a suprimir los 
estibadores. Este gremio se organizó y 
reorganizó infinitas veces, en los pue- 
blos de la campaña. Consiguieron las 
ocho. horas casi en todas partes, mas 
la revolución técnica los desaloja, in- 
corporándolos a la legión sin pan y sin 
trabajo. Otro tanto puede decirse de los 
carreros y conductores. El camión de- 
rrota en toda la línea al carro gigante 
o a la carreta primitiva y de cada diez 
carreros uno es utilizado; los demás, 
emigran con sus familias y caballos al 
norte, donde también es cuestión de 
tiempo su desalojo. Toda esta gente lu- 
chó por las ocho horas. Algunos lo con- 
siguieron, mas todo ello demuestra la 
inconsistencia y reformismo peligroso 
de estas reivindicaciones, que si están 
bien como detalle, son reaccionarias 
cuando se convierten en finalidad. 

La población agrícola se encuetra an- 
te la perspectiva de una gran Crisis, 
Avanza, perfeccionándose, una máquina, 
la de cosechar maíz, que reemplazará 
a los juntadores El día que ésta lle- 
gue, quedarán sin trabajo durante los 
meses de juntada, más de- 300.000 hom- 
bres, para los cuales entonces las ocho 
horas serán tan reacción como el arzo- 
bispo de Córdoba. 


En cambio, la burguesía concede no 
sólo en la ciudad sino en el campo tam- 
bién, jornada de ocho horas a esos obre- 
ros calificados que manejan las máqui- 
nas de “suprimir hombres”, 

Vd. dice que “la ley es un arma en 
nuestras manos”, Un arma suicida y 
criminal, porque mata en sustancia el 
espíritu rebelde y hace crecer el po- 
litiquerismo fatal y destrozador de la 
organización. 

La ley no ha sido hecha para el obre- 
ro. Es un arma defensiva de la burgue- 
sía. La red para pescar al proletariado. 
incluyéndolo en la legalidad que es res- 
peto y consolidación capitalista, Por eso 
muchos no comprenden cuanto significa 
de ventaja las ocho horas, para la bur- 
guesía 


No creo que al obrero de Misiones 
deba ir a decírsele como Vd. piensa: 
que el parlamento ha sancionado un 
odioso privilegio para los obreros de la 
metrópoll, por cuanto Vd. allí, acepta de 
lleno el parlamento y le da una fuerza 
moral, que precisamente la revolución 
niega. Hay efectivamente muchos obre» 
rog que con el buen deseo: de hacer 
obra progelitista, no hacen más que con- 
solidar al capitalismo en sus institucio 
nes. Lo que Vd. deberá hacer es des- 
prestigiar al parlamento, leyes, diputa- 
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EL LIBERTARIO 


.Apreciaciones a la Ultima Huelga 
por Radowitzky | 


El romanticismo revolucionario, caren- 
te de precisión y objetividad, se ha ex: 
'teriorizado nuevamente en la reciente 
campaña a favor de Radowitzsy y que 
culminó en una huelga parcial. 

Los organizadores de este movimien 
to que pudo ser general y de proyec: 
ciones ¡incalculables, confiaron en la es 
pontaneidad de las masas trabajadoras 
y el pueblo, sobre todo en el pueblo, a 
quienes le atribuyen sentimientos de re- 
beldía fáciles de manifestarse en cual- 
quier oportunidad y circunstancia. Y es- 
ta concepción lírica y metafísica que no 
resiste el menor análisis de la realidad, 
inspiró la campaña y provocó la huelga 
De ahí que no haya interesado sino a 
pequeños núcleos ideológicos. La masa 
ha permanecido indiferente, Ha sido un 
ejemplo más de los que nos ha brinda: 
do — como ejercicios de gimnasia re- 
volucionaria — los anarquistas abstrac- 
tos y catastróficos. 

Una huelga general no se improvisa 
de la noche a la mañana, por un gru: 
Po de idealistas, aunque persiga una fi- 
nalidad sublime. Y menos en los mo- 
mentos actuales en que el proletariado. 
carece de organización y se halla dis: 
perso o dividido, El estallido efectivo de 
una huelga general ha de responder a 
una 'inteligente preparación, a un plan 
orgánico, organizado, en el cual se ex- 
pongan concretamente los objetivos. 


Pues bien; nada de esto han tenido 
en Cuenta los inspiradores de la agita: 
ción y la huelga pro Radowitzky, Nació 
la idea de “La Antorcha” — una publi 
cación que se caracteriza por su forma 
subjetiva, inconcreta de tratar los pro- 
blemas sociales, sistema de propaganda 
inaccesible a la mentalidad de los tra: 
bajadores. La iniciativa fué hecha suya 
por'los afines de Rosario. “La Protes: 
ta” se vió obligada a intervenir por una 
especie de celo anarquista, arrastrando 
a la F, O, R, A. con su prédica diaria, 
a un pronunciamiento obligado. Después 
fueron interesados algunos sindicatos au- 
tónomos que no quisieron sufrir el “bal: 
dón” de “traidores”. Total, como mani- 
festación de fuerza, como paralización 


dos y todo, mostrar el génesis y los fi- 
nes de tales cosas y enseñar el camino 
final, único abiertc al trabajador dela 
Forestal, del Chaco y de Misiones. 

Yo no sé porqué Ford al conceder las 
42 horas semanales corrompe al traba- 
jador y Vd. no al concederle las 48. 
Los que sólo ven las 48 horas des- 
de un punto de vista material, co- 
rrompen igualmente al trabajador, ale- 
gando la idea de revolución. No otra 
cosa es el social reformismo y una Cla- 
se “gui-generis” de comunismo donde 
hay mucha gente sincera y de buena 
voluntad. 


Cuando dije que el capitalismo no 
pierde al conceder a la clase trabaja- 
dora la jornada de 8 horas. Gana, dije 
la pura verdad para una mente compren- 
siva de los acontecimientos. El capita- 
lismo gana porgue aleja la revolución 
y si el capitalismo supiera que se sal- 
va dando 4 horas y jornales estupen- 
dos, también lo haría... Como el ca- 
pitalismo realmente pierde, es perdien- 
do el monopolio de la tierra, máquinas 
y medios de produción Lo otro está 
bien para socialistas y proyectos de je- 
fes, que al final harán lo que Noske 
Sherdermann, Ebert, Vandervelde, Mi- 
llerand y demás satélites del social-pa- 
trioterismo. Evidentemente, a las ocho 
horas el capitalismo va solo. Por eso 
la clase obrera ha superado está idea 
reformista y como necesidad perentoria 
de propaganda y de lucha, esgrime las 
6 horas, que tienen dos fines: uno, el 
de disminuir la desocupación, problema 
más importante que el de las ocho ho- 
ras, y el otro, acortamiento de la la- 
bor. Mas siempre a base de una pré- 
dica verdaderamente revolucionaria, pues 
ella es la única meta y finalidad de 
todo. 

Conviene hacer notar que la mayoría 
de diputados que votaron las ocho. ho- 
ras son capitalistas. Los hombres que 
la votaron en el senado son más capi- 
talistas y representan en el país los 
intereses de los distintos imperialismos. 

Yo Creo que los que hacen confusio- 
nismo y demagogía son quienes hacen 
el caldo gordo a los capitalistas y cu- 
ya defensa de las ocho horas no es me- 
nester leerla en “Bandera Proletaria” 
(órgano de lucha y revolución), sino en 
el diario de sesiones de la Cámara de 
diputados; tal es la similitud de argu- 
mentos. e. igualdad de razones. 

b Juan Lazarte. 


de las actividades del trabajo, como ex- 
presión colectiva de la voluntad de los 
trabajadores del país, un fracaso que en 
vano se pretende disimular, Y se ex: 
plica perfectamente. La huelga ha sido 
casi exclusivamente anarquista. La in: 
mensa mayoría de los obreros sindicados 
no participaron de ella, Existieron va- 
rias razones, pero de estas dos funda- 
mentales; a nuestro juicio. La primera, 
es la orfandad: de fuerzas efectivas de 
las organizaciones propiciadoras “La An- 
torcha” y la F. O. R. A. y la segunda 
el hecho de limitar el movimiento a 
favor de una persona. Expliquémonos. 
“La Antorcha” se halla inhibida para 
promover una huelga general de la que, 
lógicamente, han de participar los óbre- 
ros asociados. Sustenta y propaga un cri- 
terio opuesto a la organización sindical. 

Es sembradora de sueños; las luchas 
económicas por el mejoramiento de los 
salarios, rebaja de horas, respeto y li- 
bertades en los lugares de trabajo y pro- 
ducción, son conceptuados por los an- 
torchistas innecesarios. Padecen aún de 
la nefasta influencia del anarquismo 
individualista. No pueden o no quieren 
reconocer que la constitución de núcleos 
de trabajadores en organismos específi- 
cos —los sindicatos— es indispensable 
para que vayan arrancando al capitalis- 
mo sucesivas mejoras al par que van 
capacitándose para la transformación 
de esta estructura económica que acre- 
ce la desigualdad y el despotismo. Y a 
los anarquistas corresponde esta labor 
de educación social. 

Siendo, pues, los antorchistas adver- 
sarios declarados de la organización 
obrera, ¿cómo concebir una huelga ge- 
neral de ese carácter? Sin embargo, 
aquel concepto filosófico chocó con la 
realidad, Sus enemigos en teoría de la 
sindicación, apelaron a los trabajadores 
organizados, solicitando su concurso y 
solidaridad, Una contradicción evidente, 
de la que, nos tememos, no extraerán 
edificantes consecuencias los  antor- 
chistas. 

Por otra parte, la F.O.R.A. no cuen- 
ta con organizaciones en número sufi: 
ciente para que, declarada una huelga 
por ella, se advierta sus efectos. Esa es 
la razón fundamental de su presteza y 
su disposición a formular declaraciones 
de huelgas revolucionarias y por tiempo 
indeterminado. La F. O, R. A, está per- 
sonificada en unos cuantos gremios — 
sociedades de Oficios Varios de la car- 
paña— y en unos cuantos dirigentes ra: 
dicados en la capital federal, despresti- 
glados moralmente. 

Esto en lo que se refiere a los auto- 
res de la huelga. Veamos ahora la otra 
razón del fracaso. 

Radowitsky, es, sin duda alguna, un 





La Lucha por el Pan Cotidiano 


anarquista, digno de todo nuestro cari- 
fio y solidaridad. Su martirologio en Us: 
huaia, nos conmueve y subleva. Por 
arrancarlo de aquella maldita ergástula, 
estamos dispuestos los anarquistas a las 
más temerarias tentativas. Pero, es ne- 
cesario subrayarlo, los anarquistas y no 
todos los trabajadores organizados. E: 
tos piensan y no están equivocados — 
que también son acreedores a la solida- 
ridad otros muchos presos que penan el 
“delito” de haber sido altivos y rebeldes 
y hombres de acción en las refriegas sus: 
citadas entre el capital y el trabajo. 
¿Por qué —se han preguntado— se de- 
clara una huelga en favor de un solo 
mártir de la causa humana, cuando exis- 
ten tantos en las cárceles y prisiones de 
toda la república. Y la respuesta que se 
dau al interrogante es una acusación de 
egoísmo a los propiciadores del movi- 
miento que estudiamos. 


Estas razones señaladas no es posible 
que hayan pasado inadvertidas por quie- 
nes organizaron la huelga general. ¿Có- 
mo se explica, entonces, que la declara- 
ron si el fracaso estaba descontado? Sea- 
mos claros y sinceros. Desde hace tiem- 
po, personas de reconocida influencia po- 
lítica favorecida por el poder que les 
brinda un diario muy popular, vienen 
gestionando el indulto de Simón Rado- 
witzky, Lo intentaron en vano durante 
el extinto gobierno de Alvear y han in- 
sistido en el empeño no bien se ha ini- 
ciado la segunda presidencia de Irigo- 
yen, a cuyo triunfo colaboró intensamen- 
te ese diario. Pero: pese al logro de ese 
propósito, para que ese indulto, que es 
esperado para el primero de año, no apa: 
reciese como la voluntad espontánea del 
primer mandatario, sino como una exi: 
gencia de las masas trabajadoras, del 
pueblo, era indispensable la huelga gé- 
neral. Este ha sido el motivo fundamen- 
tal que ha dado origen al movimiento que 
comentamos. Y por eso el objetivo no se 
concretó, 


Vemos por donde, los más reputados 
revolucionarios, aquellos que consideran 
una cobardía y deshonor el indulto han 
servido de instrumentos a un señor que, 
mediante el indulto de Radowitzky, se 
anotaría un triunfo periodístico. 

Más leal y revolucionario hubiera sido 
trabajar con tiempo e inteligencia la vo 
luntad de las masas trabajadoras en el 
sentido de efectuar un moviminto gene- 
ral de protesta que epilogara en una 
huelga general efectiva, no solo recla- 
mando la libertad de Radowitzky sino 
la de todos los presos sociales, 


Por lo menos pedir a plena claridad el 
traslado o el indulto de Simón, sin ne- 
cesidad de dar la media vuelta que des- 
prestigia. 





(Conclusión) 


Estúdie la historia de los últimos 
ciento cincuenta años para compren- 
der las formidables luchas que tu- 
vieron lugar a fin de arrancar a las 
garras del despotismo cada pulgada 
de un cierto derecho. ¡Cuántos to- 
rrentes de sangre tuvieron que de- 
rramarse, cuántos sacrificios fueron 
exigidos, cuántas persecuciones hu- 
bo en todos los países en el curso 
de largas décadas para hacer posi- 
ble una expresión más o menos li- 
bre de la opinión por la palabra o 
el escrito! Léase la historia de la 
censura, esa odiosa institución que 
contuvo tanto tiempo la evolución 
espiritual de Europa y que parcial- 
mente la contiene aún. ¡Qué mons- 
truosos sacrificios y sublevaciones 
fueron necesarios para socavar pau- 
latinamente -el terreno a aquel mons- 
truo mediante asaltos ininterrumpi- 
dos! 


¡Y qué luchas heroicas y penosas 
tuvieron que soportar casi en todos 
los países los trabajadores para ob- 
tener el derecho de asociación, la 
libertad de organizarse con sus igua- 
les para oponer un frente sólido al 
capitalismo! Nosotros hacemos hoy 
uso de esos derechos, pero son pocos 
los que saben lo mucho que costa- 
ron a la clase obrera, Si fuéramos 
capaces de presentar brevemente 
aun exposición de todos los sacri- 
ficios en bienes, en sangre, en vidas, 
en libertad que tuvieron que ofre- 
cer los trabajadores en los distintos 
países para la conquista de esos de- 
rechos, tendríamos un cuadro de 


que ahora no podemos darnos una 
pálida idea. 

¡Cuánto tuvo que contender, por 
ejemplo, la clase obrera inglesa para 
obtener el derecho público de su or- 
ganización! Las famosas leyes de 
1799-1800 habían hecho imposible a 
los trabajadores las asociaciones pú- 
blicas para defender sus intereses 
económicos contra la avaricia ilimi- 
tada del capitalismo. Por tanto se 
vieron forzados a agruparse en cor- 
poraciones secretas para conducir la 
lucha por el pan cotidiano y hacer 
valer sus demandas, Pero ¡cuán 
grande fué el número de los que ca- 
yeron en los anillos de la ley y fue- 
ron deportados por vía administra- 
tiva, es decir, sin proceso ni debate 
judicial público, a las colonias pena- 
les de Australia para no volver a 
ver el país nativo! Toda contraven- 
ción a la letra de la ley, fué penada 
con castigos monstruosos. Y aun 
después que en 1824 fueron recono- 
cidas legalmente las Trades Unions, 
las persecuciones espantosas conti- 
fluaron. Jueces sin conciencia, que 
defendían de la manera más franca 
y más cínica los más brutales inte- 
reses de clase, dictaron sobre los 
trabajadores insubordinados cente- 
nares de años de presidio y pasaron 
décadas antes que pudiera instaurar- 
se un estado de cosas más soporta- 
ble. Sin embargo los obreros tuvie- 
ron que quedar siempre alerta para 
protegerse contra nuevos ataques, 
que persisten todavía hoy. 








vo que hacer lo mismo sacrificios 
para conquistar el derecho de or- 
ganización? Incluso la “Convención 
revolucionaria?? le negó ese derecho 
y amenazó con la pena de muerte 
toda contravención. Tan sólo la re- 
volución de 1848 dió a la clase obre- 
ra francesa el derecho de asociación, 
que se expresó en la declaración fa- 
mosa del gobierno provisorio, pla- 
neada por Louis Blane así: ““El go- 
bierno provisorio de la república se 
compromete «a garantizar la exiscen- 
cia del obrero por el trabajo. $u 
compromete a proporcionar trabajo 
a los ciudadanos. Reconoce que to- 
dos los trabajadores deben asociar- 
se entre sí para disfrutar del pro- 
dueto de su trabajo””. 

Pero los trabajadores no pudie- 
ron gozar largo tiempo de ese” dere- 
cho, pués cuando, después de la te- 
rrible sangría de la batalla de ju- 
nio, Luis Bonaparte subió a la pre- 
sidencia de la república, todas esas 
conquistas quedaron en la nada, y 
los rudimentos de las organizacio- 
nes Obreras, rápidamente desarrolla 
das, cayeron víctimas de la infame 
ley que limitó. el número de los 
miembros de una organización a 
veinte y prohibió toda relación en- 
tre las diversas organizaciones. Con 
ello se: restableción el estado de co- 
sas anterior a 1848, En 1864 el go- 
bierno imperial, ciertamente contra 
su voluntad, reconoció a los obreros 
el derecho a hacer la huelga, pero 
no les permitió fundar sociedades, 
sin las cuales el derecho de huelga 
tenía poca importancia, Pero los 
obreros, que habían arrancado el de- 
recho de huelga al gobierno pasan- 
do por alto la prohibición de sus- 
pender el trabajo, de manera que el 
gobierno fué colocado ante hechos 
cumplidos que no pudo ya impedir, 
conquistaron también el derecho de 
organización, pasando sencillamente 
por alto, no obstante todas las perse- 
euciones, la ley que prohibía las re. 
laciones sindicales. Después de la de- 
rrota de la Comuna de París, desde 
1871 a 1878, el gobierno republica- 
no trató de suprimir esas relaciones 
con todos los medios, pero ni las más 
grandes persecuciones fueron capa- 
ces de hacer que los trabajadores se 
sometieran a la letra de la ley, hasta 
que por fin, en 1886, tuvo que ser re- 
conocido legalmente el derecho de 
asociación, no obstante imponerse 
aun bastantes restricciones a las or- 
ganizaciones. Sin esas continuas lu- 
chas del proletariado en pro de su 
derecho de asociación no habría aun 
en la república francesa tal derecho. 
Tan sólo cuando los trabajadores 
pusieron al Parlamento ante hechos 
cumplidos se vió el gobierno en la ne- 
cesidad de reconocer la nueva situa- 
ción y de sancionar legalmente los 
sindicatos. 


¡ Y qué duras y sangrientas luchas 
tuvo que librar el proletariado espa- 
ñiol antes de obtener de los gobernan- 
tes de su país el derecho a la orga- 
nización! En la provincia de Catalu- 
ña existían ya desde 1846 organiza- 
ciones sindicales, especialmente en la 
industria textil, fundadas por el te- 
jedor Munts. El gobierno no opuso 
al principio a esas asociaciones nin- 
guna resistencia, pero unos*años más 
tarde suprimió repentinamente las 
organizaciones obreras con la fuerza 
militar. Los trabajadores se agrupa- 
ron en asociaciones secretas que ha- 
llaron una difusión cada vez mayor, 
hasta que en 1855 el general Zapate- 
ro, un tenebroso reaccionario de fa- 
tal memoria, puso en juego las medi- 
das más draconianas para sofocar en 
germen las asociaciones secretas de 
los trabajadores, euya fuerza, cierta- 
mente, no conocía. Entonces resolvie- 
ron los obreros una huelga general, 
y el 2 de junio de 1855 cincuenta mil 
proletarios abandonaron las fábricas. 
Desde Barcelona se extendió el mo- 
vimiento por casi toda Cataluña. En 
Sans, Igualada y Vich, se produjeron 
choques sangrientos que asumieron 
el carácter de una sublevación arma- 
da. En Barcelona los obreros habían 
escrito en sus banderas el lema: 
“*¡ Asociación o muerte!” 

La situación se volvió muy críti- 
ca para el gobierno, tanto más cuan- 
to que en las provincias vascongadas 
había estallado por entonces una su- 


blevación carlista. El gobernador de' 


Barcelona se dirigió por fin a los 
trabajadores en un manifiesto enter- 
necido y les conjuró a suspender la 
huelga, pues el gobierno haría todo 
lo posible para satisfacer sus deman- 
das. Los obreros suspendieron la 
huelga al noveno día, pero las pro- 
mesas que se les habían dado fueron 


Y el proletariado francés, ¿no tu- quebrantadas de una manera despre- 
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ciable y toda Cataluña fué inundada 
militarmente. Un cierto número de 
trabajadores fueron fusilados, cente- 
nares de ellos fueron arrojados en 
las prisiones o deportados a Fili- 
pinas. 

Pero las sublevaciones se repitie- 
ron hasta que el gobierno, en el cur- 
so del mismo año, tuvo que ceder a 
las demandas de los trabajadores, lo 
que al principio no ocurrió sin todas 
las prevenciones posibles, por lo cual 
los obreros tuvieron que conquistar 
liberalmente trozo a trozo sus dere- 
chos. Y después, cuando los proleta- 
rios vieron garantizado legalmente el 
derecho de coalición, les fué quitado 
de nuevo con frecuencia, por medio 
de las leyes de excepción y por la 
proclamación de la dictadura mili. 
tar, de manera que han tenido que 
volver constantemente a la arena en 
defensa de sus derechos. 

Nos llevaría muy lejos el querer 
registrar aquí todas las luchas que 
tuvieron que sostener los trabajado- 
res en otros países para conquistar- 
se determinados derechos políticos 
como fundamento de sus organiza- 
ciones. Todos esos derechos -y esas li- 
bertades han tenido que ser arranca- 
dos directamente a las clases domi- 
nantes en infinitas luchas. Siempre 
con resistencia intensa y sólo cuando 
el descontento de las masas asumió 
erandes proporciones y se manifestó 
m acciones revolucionarias que for- 
zaron al gobierno a ceder. Como el 
»apitalismo no aseguró por impulso 
propio a los trabajadores el más in- 
significante mejoramiento y toda 
mejora tuvo que ser impuesta siem- 
pre por la acción obrera, tampoco 
ningún gobierno otorgó a sus súbdi- 
tos derechos y libertades políticas 
por libre iniciativa. Esos derechos 
tuvieron que ser conquistados más 
bien en continuas luchas contra la 
autoridad del Estado y a menudo pa- 
saron años antes de que las masas se 
sintieran bastante fuertes para rom- 
per la resistencia del gobierno a re- 
conocer sus demandas. 

Por tanto, hay un completo desco- 
nocimiento de los hechos históricos 
cuando se defiende el punto de vista 
que los derechos y las libertades polí- 
ticas más o menos usuales en los lla- 
mados Estados constitucionales, no 
tendrían ningún valor, pues los go- 
biernos no las habían sancionado y 
confirmado nunca legalmente en va- 
no. Pero esos derechos no fueron con- 
cedidos porque eran bien vistos por 
el gobierno, sino porque fueron í x- 
forzados por la presión de las eir- 
eunstancias exteriores, porque el 
pueblo lo puso ante hechos cumpli- 
dos que no se podían ya considerar 
como no acontecidos y que hubo que 
sancionar forzosamente para darles 
un barniz legal. De otro modo el pue- 
blo habría podido llegar fácilmente 
a la idea de que esas conquistas te- 
nía que agradecerlas a su propia 
energía y no a la gracia de su go- 
bierno. 


Rodolfo ROKER 


SORIDISO CD AIAAI DA RUN RIDOSORA IDA END LADO DIDNDNNDORARInDLNONISODIDRDOCI DRA DIDDDIDODIIS IN DONCDOnRALan Aran OD anta 


Llamada !.. 


Los militantes aliancistas de Rosario 
tienen ante sí la hermosa perspectiva 
de un movimiento sindical, donde las 
aptitudes de cada cual habrán de encon- 
trar campo propicio para su desarrollo, 
experimentación, y  perfeccionamiento. 
Los trabajadores vuelven a integrar los 
cuadros de sus respectivos sindicatos, 
esperanzados en que no sea malograda 
su acción de clase y ansiosos de nive- 
lar en lo posible sus condiciones de vi: 
da y de trabajo. Toca, pues, a los mili- 
tantes todos, de todos los sectores y 
en especial de los aliancistas, no defrau- 
dar aquelos anhelos. Ponerse con todo 
el calor de los mejores entusiasmos a 
propulsar la organización sindical, po- 
niendo a su servicio el caudal poco o 
mucho, de conocimientos adquiridos en 
las bregas pasadas, es el deber de la 
hora presente. Ante este deber, deber 
de conciencia de clase y revolucionaria, 
nadie que se precie de tal puede subs- 
traerse al imperativo del momento. 

En la ciudad hay diversos gremios en 
tren de organización y otros varios son 
los que sólo esperan de la palabra alen- 
tadora del audaz y valeroso militante 
que rompa con la quietud de este o 
aquel gremio. ¡Militantes, obreros, es- 
tudiantes y hombres de coraje y de co- 
razón es lo que necesita el momento! 
Sean estas líneas lo suficientemente elo- 
cuentes para que a manera de exorta- 
ción lleve a cada militante anarquista al 
sitio de su debér, 

En breves días la U. O. Local y los 
sindicatos tendrán un apropiado local, 
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-: ALIANZA LIBERTARIA ARGENTINA : 
CRONICAS COMUNICADOS Y NOTAS VARIAS 
Secretaría general la A. L, A. débese a propagar la unidad nacio-- término, porque es ya una costumbre, un hábito + Socios directos — pues obrera — 
Cuianda secretaría de los aida idónea: nal de los trabajadores actualmente en discusión. adquirido desde aquella época en que el em: Los compañeros de Alvarez Jonte que se han 


trios los elencos generales de adherentes, las 
altas o bejas de los mismos; la contestación en 
cada caso de las correspondencias o circulares 
que se envían y el intercambio mayor de opi- 
niones acerca las actividades de orden general. 

Ello también para con los socios directos cele: 
mentos estos que hasta hoy han colaborado eli: 
cientemente en favor de nuestra misión y que 
deseamos lo sigan haciendo si cabe con mayor 
intensidad. 


Secretaría de sindicales 


Conforme se anunciará en la circular N.o 1, 
y se constatara por la labor posterior, esta se: 
cretaría se propone servir a las agrupaciones 
con un servicio positivo de información general 
acerca el movimiento obrero del país. 

Para mayor efectividad de tales fines con: 
viene la recíproca: vale decir que las agrupa: 
clones sirvan a su vez a la secretaría de sindi- 
cales, informándole de los acontecimientos de 
mayor trascordencia que ocurran en su radio 
de acción. 2. «¡eben faltar tampoco, los pare: 
e-o0s acerca du los problemas de actualidad, así 
coto iniciativas relacionadas con las cuestiones 
contingentes a la tarea de esta secretaría. 


Redacción de El Libertario 


Reclama de todas las agrupaciones crónicas 
breves acerca de sus actividades más inte- 
resantes en el orden general; desea que los com: 
pañeros colaboran por gu cuenta, enviando tra- 
bajos para ser publicados. La mayor variedad 
de trabajos da más vivacidad a nuestro Órga- 
no y permite conocer en mayor grado el pen- 
samiento general de los anarquistas organiza: 
don. 

La redacción se complace on advertir que las 
columnas de ''£i Libertario'' se hallan a dis: 
posición de aquellas personas que sin ser adhe: 
rentes a la A. L. A. desean exponer conceptos 
acerca de los problemas que soe relacionan con 
nuestra propaganda. 


Canje general 


Enviamos va ejemplar de ''El Libertario'' a 
toda publicación que lo desees y reclamamos de 
todas el envío de un ejemplar para nuestra me- 
sa de lectura. 

Los envíos a Ja calle Ecuador 232, para 
Libertario'”, 


“El 


Reclamaciones 


Deseamos que los suscriptores e instituciones 
que reciben nuestro periódico nos lo reclamen en 
el supuesto de no recilirlo, por deficiencia del 
correo unas veces o posibles errores de nuestros 
agentes o de la administración, 


Donaciones 


Para la caja central se han recibido en cali: 
dad de donaciones las siguientes cantidades. 
Centro '*Nuevos Caminos'', 10,—; A. ''La Lu- 
cha'* (Rosario), 28.—; Beca. Parque Patricios, 
30.—; A. Remember (Capital), 40.—-; A. '“La 
Lueha'*, (Rosario), 10,—. Total: 118 $, Las 
donaciones que se reciban de otras agrupaciones 
adherentes, o simpatizantes irán publicadas en 
el próximo número. 


UN ARTICULO DE “'EL LIBERTARIO'' TRA- 


DUCIDO EN VARIOS IDIOMAS, 


El artículo de Teodoro Ortega, *'El Naturis- 
mo y la medicina oficial'', aparecido en ''El Li- 
bertario'', ha sido traducido al alemán por el 
Dr. K. Robinson, para la ''Ino'? y publicado 
en toda la prensa obrera y revolucionaria tanto 
de Alemania como varios otros palses, para los 
cuales la **Ino'” lo vertió al esperanto. 

¿agradecemos en nombre de nuestro estimado 
evis.nador esta distinción. 


PARA EL PROXIMO NUMERO 


**Acerca la unificación de los trabajadores'”, 
(continuación), por Máximo Suárez| 

**A trabajar, pero bien'', por Martín Gamín- 
dez. 

**Que es el naturismo integral'”, 
Ortoga, 

**'Realidades'', por B. Vicente. 

*'*Tres notas'?, por T. Antiber. 

'*La Democracia””, por F, Palumbo. 

También por escasez de espacio algunas cró- 
nicas han sido mutiladas. Esperamos suplir con 
una mayor regularidad en la aparación del pe- 
riódico, estas fallas. 


por Teodoro 


CONSTANCIA 


Declaramos complacidos que el amigo Gregorio 
Lafort, durante fué cobrador de ''El Libertario' 
en el radio de la Capital, no solo eurmplió hones- 
tamente so misión, sinó- que puso en su desem- 
peñó una contrarción que por lo ejemplar debl- 


La sexta Rifa 


A pocos días dol sorteo, reclamamos de las 
agrupaciones, adherentes, y simpatizantes, un 
redoble de actividad para la colocación de bo- 
letay a los fines de lograr la colocación del to- 
tal de las emitidas. 

Quedan aún *n poder de la Comisión de rifa 
unos cuantos talonarios a disposición de quie: 
nes quieran colocarlas. 

Encarecemos a todos hagan lo posible para 
remitirnos el producto de la venta de boletas 
a más tardar un día después del sorteo, a los 
fines de hacer frente a todos los gastos. 

Recordamos que las boletag que no sean de: 
vueltas hasta el 22 de Diciembre las conside- 
ramos vendidas. 

Los giros y valores deben enviarse 4 nombre 
de Mariano García, Ecuador 232, 

La comisión de rita ha delegado a los cama: 
radas 8. Ferror y Narciso Tronconi, para efoc- 
tuar la cobranza de boletas en la capital, a fin 
de facilitar la tarea del tesorero. 

Se han recibido ya cantidades de dinero del 
interior. En cada caso hemos acusado recibo, 
norma que seguiremos. A cada envío de dinero 
irá el correspondiente acuso de recibo. 


AGRUPACION REMEMBER (Capital) 
Acerca do la unidad — 
Esta agrupación apoya el criterio unionista, y 


consecuentes sus adherente con la tradicional po- 
sición de los anarquistas organisados, estima que 


| Invitación — 


'porio industrialista prometía la satisfacción de 
Donación — mil necesidades, y fácilmente se engañaba u la 
En su última reunión, acordó donar cuarenta | familia proletaria que vivía en situación mise- 
pesos de sus fondos sociales a la caja de la [rable y angustiosa. 
A. L. A., contribuyendo así a sortear las nece: A pesar do las dócadas transcurridas, el en: 
sidades de nuestra propaganda. gaño persiste. Todavía existe el contratista con- 
tumaz y perverso que, haciendo giras por un la- 
Queda citado el' compañero Krauspolsky para do y otro, consigue traer a los ingenios azucare- 
el próximo domingo, a las 10 de la mañana, en ¿YOB toda la gente de trabajo que se necesita pa: 
















Ecuador 232, a objeto de imponerle de asuntos ¿Ta levantar y terminar la cosecha. Llegan a 


de interés general. 


Otros asuntos — 


Apoya lo resuelto acerca de la cuota y am- 
nistía, se felicita de que los compañeros M. 
Suárez y B. Rodríguez, integrantes de la Agru- 
pación, sigan actuando en los 
confía el C. 
de sindicales por la copiosa e interesante infor- 
mación que aporta a las agrupaciones. 


AA 


Nota de Tesoreria 


Habiéndose ausentado para Mar 
del Plata, por asuntos de trabajo 
nuestro camarada Máximo Suárez, 
que ejercía el cargo de tesorero a 
entera conformidad de todos, el 
Consejo Federal se ha visto recla- 
mado a nombrarle sustituto, desig- 
nando a Mariano García tesorero 
en tanto no vuelva el titular. 

En consecuencia, los giros y va: 
lores, así como correspondencia de 
tesorería envíese en lo sucesivo a 
Mariano García, Ecuador 232, 


El C. Federal. 


ROSARIO 


, AGRUPACION ANARCO SINDICALISTA 
“LA LUCHA”, 


INFORMACIONES GENERALES 


De acuerdo a los propósitos anunciados ya 
anteriormente, esta agrupación adherida a la 
A. L, A., sigue realizando su labor con entu- 
siasmo. 


A. continuación damos algunas informaciones 


de interés para los adherentes, simpatizantes y| 


militantes en general. 
El festival del domingo 18 — 


Como se comunicara en el número anterior, 
a objeto de recolectar fondos para la propagan- 


millares, como siempre; atraídos por los pocos 
centavos que leg servirán para comprar cuatro 
trapos y comer ''tortilla”” al '*rescoldo'*, como 
ellos dicen. 

Pero la condición de trabajo y de vida es 
idéntica, trasunta la explotación inícua que es 


puestos que les | de imaginar dentro de estos feudos, pues a pe- 
Federal, y aplaude a la secretaría [$0r de la ley del salario mínimo de 4.20 o de 


la jornada de ocho horas diarias, los trabaja- 
dores del surco (constituyen la numerosa falan- 
ge obrera explotada y escarnecida) ganan Ac: 
tualmente $ 2.20 y trabajan 12 y 14 horas dia- 
riamente. 

Y esta explotación miserable y sublevante, es 
realizada con la **vista gorda'' de un gobierno 
**obrerista'* por excelencia; con la complicidad 
de hombres de la política lugareña que despa- 
rramaron promesas a granel, mientras cundía 
la propaganda electoral. q 


Protestas aisladas — 


Alguna que otra vez, estos mismos trabajado- 


res del surco lanzan una atrevida protesta, desa- ¡ 


fiando la cólera del patronato despótico; pero 
inmediatamente es sofocado todo intento de re- 
belión, poniendo la amenaza por delante: es 
decir, que si esos peones persisten en reclama- 
ciones y exigencias, ipso - facto serían desaloja- 
dos de las viviendas. Todo lo cual significa, 
obligarlos a vivir como perros a la intemperie 
o refugiarse en el monte. Estos son los procedi- 
mientos expeditivos, contundentes, eficaces que 
la avaricia y el logrerismo de los capitalistas 
adoptan contra los descontentos y enojo de los 
trabajadores del surco. 

Tienen, pues, que someterse; acallar sus do- 


A O to er ray de ¿ |tores, sobrellevar dócilmente una vida sucia, ha- 


rapienta; entregarse, en suma, a la misma ava- 
ricia de los almacenes de proveeduría. 

Y no faltan leyes protectoras, sino que s0- 
bran; y es precisamente porque sobran, que el 
gobierno ''obrerista*? y ''protector'” se encuen- 
tra ante la disyuntiva de no saber cuál aplicar 
para defender y proteger los intereses y dere- 
chos obreros, sin perjudicar los intereses Ca- 
pitalistas. 

Cabe la pregunta siguiente: 

¿Cómo favorecer a unos para perjudicar a 
otros1, o, ¿cómo defneder y proteger simultá- 
neamente a uno y otrot 

Contestamos: *'El gobierno **“obrero'” como el 
que está constituído por políticos arrivistas o 
burgueses simplemente, es función ineludible a 
su Órgano de dominio y sometimiento político, 
defender el capitalismo. La salvación do la masa 
obrera expoliada, no está, entonces, en la bon- 
dad patronal ni en la magnimidad de los go- 


da, el domingo 16 de Diciembre se llevará a | bernantes, sino en la fuerza organizada de que 
cabo, en la quinta Arijón, sito en el Saladillo, | disponga para se defensa. 


un gran festival campestre de camaradería pro- 
letaria, al que únicamente podrán concurrir con 
sus familias, los adherentes, simpatizantes, anar- 
quistas, amigos y militantes unionistas de Ro- 


Congreso mixto de trabajadores manuales y 
A maestros — 


La Federación del Magisterio Tucumano, ins: 


sario. La comisión de fiesta, integrada por los | pirada bajo los postulados de la Nueva Educa: 
compañeros J. E. Núñez, J. Brest y R. Marrone, | ción, ha enviado invitación a los gremios obre- 
está ultimando los detalles, para que la fiesta |ros para que concuran representados por dos de 


adquiora gran lucimiento y sea un alto expo: 
nente de familiaridad y 'vultura libertaria. 


**El Libertario'” — 


Teniendo en cuenta la normalización de la sa- 
lida del órgano oficial y habiéndose depurado 
y corregido el fichero de suscriptores, se ha re- 
suelto y así se previene a todos los compañeros, 
que a partir del 1.2 de Enero, se harán efecti- 
vas las suscripciones. 


Cambios de cargos — 


Por motivos de trabajo que impedían el des- 


aus miembros a la asamblea general que se lle- 
vó u enbo el día Y de diciembre, a las 10 
horas, en la Biblioteca Alberdi. 

El objetivo fundamental de esta reunión, era 
tomar una resolución mancomunada y sólida, en 
el sentido de requerir el apoyo y colaboración 
de los padres de familia y orgamismos obreros 
que reclama la nueva enseñanza escolar, basada 
en principios de paz y justicia sociales. 

La "trascendencia de esta asamblea ha sido 
justamente interpretada por las diversas organi: 
zaciones obreras invitadas. Por ahora se cuenta 
con la representación de varios gremios que con: 


arrollo normal de varios cargos, se ha hecho | eurrirán animados del mejor propósito de con: 
un cambio, designándose encargado de librería | ciliación y solidaridad. 


a R. Marrone y secretario de actas a E. Barrios. 

La correspandencia debe ser dirigida para 
secretaría a José E, Núñez, Dorrego 2680; ad- 
ministración de EL LIBERTARIO, J. de la 
Cruz Molinas, Cerrito 000, y librería local de 
la A. L. A., a R. Marone, Mitre 562. 


Rifa regional — 


Se previene a todos los posedores de talona: 
rios de la quinta rifa regional de la A. L. A., 


os epupacid essa ue anb zea viounad e] 9108 
lleve a cabo una reunión semejante entre maes: 


tros y trabajadores manuales, entregándose al 
loable afán de encauzar por derroteros de mayor 
perfeccionamiento y belleza la educación de) 
mundo infantil. ; 

Próximamente haremos crónica de esta re- 
unión que, desde ya, aseguramos el óxito por 
las ventajas que ofrecerá a todos que no están 
de acuerdo con los métodos de enseñanza ofi- 


que deben arreglar cuentas desde ya, con los | ejalista. 


compañeros José Beltrán y R. Marrone, siendo 
el último día de entrega el 20 del corriente. 


Agrupación ''El Trabajo'' — 


Con la base de un inteligonte y entusiasta 
núcleo de obreros del mueble que alcanza a 
treinta, se constituyó la Agrupación A. Sindi: 
calista *'El Trabajo'”, dispuestos a desarrollar 
una buena y 


Aliancista. 


SANTA FE 


AGRUPACION ““LA LUCHA” ' 


Nuevos adherentes — 
En su Gáítima reunión fueron admitidos dos 


oficiente labor de capacitación y [nuevos adherentes; el uno ferroviario y el otro 


cultura en el marco que le toque actuar. Es |estibador. Más ingresos se producirán dentro de 


propósito de la Agrupación realizar conferencias 
y conversaciones de ilustración sobre temas fe: 
nerales, habiendo estado la primera a cargo de) 
camarada Juan de la Cruz Molinas. 


Listas de suscripción — 


Con el objeto de aportar algo a la caja le: 
deral, cuya situación es precaria, se ha puesto 
en circulación varias listas de suscripción con 
regular óxito. 

A los tenedores de las mismas se les aconseja 
que apuren en lo posible su circulación y hagan 
entrega de ella a tesorería, para girar lo que 
ge recaudo, cuanto antes, a Buenos Aires, 


TUCUMAN 


Situación de log trabajadores de ingenios. — 
Congreso mixto de maestros y obreros. —.. 


A la iniciación de la zafra, acuden a esta re 


dentes de Santiago del Estero y localidades 1. 
mítrofles a esta provincia, 
No llegan, claro está, a llenarse los bolsillos; 


poco, con lo que la agrupación formará un con- 
junto respetable en cantidad y calidad. 


Unidad — 

Considerada la circular del C. Federal relativa 
al problema de la unidad y estudiada sin pre: 
venciones pero con clara visión de la realidad, 
se resolvió sostenerla y propagarla condicional- 
mente en el sentido de que esta unidad se ing- 
píre en los postulados revolucionarios que ac- 
tualmente identifican a la U. $8. A. 


““El Lábortario”” — 


El camarada Cazenave es nombrado agente, 
quien en colaboración con los integrantes de la 
agrupación iniciarán un movimiento de difusión 
a favor de nuestra hoja. 


Labor de propaganda —— 


Siendo necesario la iniciación/ de una vasta 
campaña a favor del movimiento sindical y par- 
ticularmente de nuestros idealos, esta agrupa- 


gión —como siempre— los trabajadores proce: |ción se ha dirigido al Comité Federal impo- 


nióndolo de iniciativas factibles de realizar. Una 
de ellas sería el traslado de un compañero con 


preocupado siempre por la A, L. A. han toma- 
do las sigwientes resoluciones: 


Rila — 
Hacerse cargo de varios talonarios y de inme- 
disto abonar su importe. 


Unidad — 


Oponerse a ella por considerar que lo que se 
hace con acudir a estos llamados es repetirse en 
f propósitos que a la postre no se cumplen o de 
cumplirse siempre ocurre en desmedro de los 
ideales superiores. 





CENTRO NUEVOS CAMINOS (Avellaneda) 


En su última reunión ratifica los acuerdos 
tomados en reunión plenaria relativos a la cuo 
ta federal amnistía, unidad obrera y giras. 


Donación — : 
Acuerda contribuir con 10 pesos de donación 
: 


a los gastos que la actividad de la A. L. A. 
demanda. ; 


Propósitos — 


Este centro realizará en lo sucesivo las re: 
uniones con mayor asiduidad a los fines de una 
mayor conversión de voluntades. 


La Alianza 
en Misiones 


La Alianza Libertaria Argentina ha extendido 
gu influencia como institución anarquista a una 
de las regiones más áridas pars la aceptación 
de ideales de superación humana. Misiones, por 
su característica, por su clima, por las costum- 
bres y modalidades de sus habitantes, por su 
idioma ''“oficial'', por la influencia exterior pro: 
veniente del Paraguay y Brasil, no tiene simi: 
litud de la generalidad de las regiones argenti: 
nas. Hay en Misiones un algo extraño, ajeno 
a la naturalza del país, que hace que lo que en 


provincias parece aceptable y normal, en Mi- 
siones resulte curioso y extraño. Misiones so- 
porta, a través de los años, la herencia dejada 
por el jesuitismo que amansó en la imbecilidad 


y la obediencia al indio para educarlo a seme- 
janza del hábito de iglesia. 

El abandono más desconcertante desde el pun- 
to de vista moral, mental y de higlene física se 
observa en un porcentaje desconsolador en el 
habitante de Misiones, salvo un reducido núme- 
ro de habitantes de su capital. La idiosincrasia 
popular es digna de estudio en Misiones, no con 
espíritu de repugnancia y con desdén, como ocu- 
rre con los ''grandes'' que visitan esa región, 
sino con el ánimo de buscar remedio a los ma- 
les, a las taras imperantes que son, a no du- 
darlo, el resultado lógico de muchos años de 
incivilización, explotación y barnarie que sen- 
taron sus reales en el guaraní. y cuya respon» 
sabilidad debe ser cargada al capitalismo sór- 
dido y voraz que encontró en Misiones campo 
para multiplicar capitales. 

Todo distingue al guaraní del paisano o crio- 
llo. Desde las costumbres más íntimas hasta los 
medios con que se valen para divertirse, En este 
último aspecto, la influencia paraguaya es de: 
cisiva. Una '“polka'”, cuya partitura haría cris- 
par de indignación a los músicos clásicos, es 
escuchada con religiosidad y admiración por el 
misionense, al revés de lo que ocurre con el tan: 
go, que no logra impresionarlo. La música típica 
nacional es extranjera casi en Misiones. Y esto 
que se observa en ese orden, es general hasta 
en la literatura como en la alimentación. 

Por lo que respecta a la explotación, no ha- 
blemos, Dejemos que a través de las correspon: 
dencias que se publiquen en EL LIBERTARIO 
vayan los compañeros compenetrándose de Mi- 
siones en el orden de la explotación. A este 
respecto, nuestra redacción en Posadas ha de 
tomarse el empeño necesario para ir haciendo 
desfilar por nuestras columnas cosas desconoci: 
das para nosotros, desde los hechos más trágicos 
do la selva hasta las costumbres más típicas y 
curiosas en las gentes. 

Lo que sí es digno de hacer notar ,es que en 
ese ambiente absolutamente distinto al nuestro 
penetran, y parece que será con lisnojero éxito, 
los principios y los ideales de liberación de la 
Alianza Libertaria Argentina. Es un hecho pro: 


De acuerdo con la circular pasada por el Co- 
mité Federal de la Aliansa, la egrupación *'La 
Obra”' consideró con todo detenimiento el asun- 
to de la unidad obrera, debatido sctualmente 
entre los trabajadores del país. 

Con el interés que la delicadeza del asunto 
requería, los compañeros analizaron la posición 
que deben adoptar log anarquistas en el caso 
actual de intentona unionista, como en todos 
aquellos similares. 

Estudiado a fondo el actual movimiento unio- 
nista y constatado que en sus inspiradores hay 
sinceridad de propósitos, como así mismo el in- 
terés existente por parte de la Unión Sindical 
Argentina de que la unidad sea una realidad y 
no una ficción, se resuelve comunicar al Comitó 
Federal nuestro punto de vista, que es que los 
aliancistas que militan en los gremios respec- 
tivos deben poyar la unidad obrera, procurando 
que esa unidad se haga sobre la base de una 
completa prescindencia de la nueva central que 
surja en las cuestiones de partido, puesto que 
de lo contrario la unidad no podría hacerse. 

Partiendo del punto de vista de que el anar- 
quismo nunca fué disgregador de las fuerzas 
obreras desde que ey evidente que la división 
mata el espíritu de lucha en los trabajadores y 
dificulta el normal desarrollo de los sindicatos, 
la resolución de ''La Obra'' es lógica. Y es de 
desear que todos los compañeros aliancistas 
obren en concordencia con ello. 


Un manifiesto — 


Para dentro de unos días la Agrupación edi- 
tará un manifiesto dirigido a los trabajadores 
de Posadas, en el que deben tocarse los puntos 
**qué es la Alianza'”, ''propósitos de la Agru: 
pación'*, **el anarquismo y la cuestión sindi- 
cal'”, y otras cuestiones no menos importantes, 
con cuyo manifiesto iniciará la Agrupación sus 
actividades públicas. 


ACTIVIDADES SINDICALES 
Los *'mensús'* — 


A pesar de no ser la época propicia para ello, 
por estar casi totalmente terminada la zafra, 
se nota de nuevo la agitación entre los obreros 
'“"mensús'” del Alto Paraná y de algunos yer- 
bales vecinos a Posadas. 

El sindicato de San Ignacio, en el que se en: 
cuentra Eusebio Mañasco, es la piedra de toquo 
de la agitación de los ''mensús'” y en él tam: 
bién reconcentran toda su atención los capita: 
listas yerbateros para neutralizar la propaganda 
del sindicato. 

Después de los movimientos de San Ignacio y 
Candelaria, en los que actuaron en forma actí: 
vísima los compañeros Kaner, Mañasco y otros, 
se llevaron a cabo algunas reuniones de mensús 
en Villa Lanús, próxima a Posadas, cuyos men: 
sús pertenecían en su mayor parte a la firma 
Pedro Núñez, El resultado de aquellas reuniones, 
en las que participaron delegaciones de Posadas 
compuestas por variog compañeros, entre los 
que se encuentran los adherentes de *“La Obra”” 
camaradas Galeano, Otonello, La Fuente, Ma: 
ciel, Alonso y el compañero Jara, fué que 
los yerbatoros se dispusieran a nautralizar los 
efectos del sindicato que surgía, para lo cual 
organizaban fiestas en los establecimientos en 
las mismas fechas en que debían reslizarse 
asambleas. 

A pesar de todas las artimañas puestas en 
juego, el sindicato de mensús de Villa Lanús, 
fué surgiendo con toda potencia. Viendo en 
ello un peligro, la firma Pedro Nuñez despi- 
dió a todos los obreros organizados, lo que ha 
motivado la intervención del sindicato y de 
la Federación de Obreros Unidos de Pogadas. 

A la fecha del envío de esta crónica, sán 
no se sabe el resultado que tendrán las gestio- 
nes de la citada federación. 


Los estibadoreg — 


Definitivamente y consolidado el sindicato de 
estibadores del puerto de Posadas, ha tenido 
que vérsclas ya con el agente de la empresa 
Mihanovich, quien, en forma que denotaba el 
interés de provocar un conflicto, pretendía que 
los estibadores trabajasen en condiciones dis: 
tintas a las establecidas hasta la fecha, 

Después de algunas gestiones que no dieron 
mayor resultado por la terquedad del agente 
de la empresa, el sindicato hagjesuelto presen- 
tar un pliego de condiciones en el que se es- 
tablecerán las condiciones a que tendrá que 
atenerso el agente de Mihanovich. 


Los Marítimos — 
A medida que las cosas vanse normalizando 


“en el gremio marítimo, las organizaciones de 
¡esta van también consolidando su situación. Por 


misor que debe obligarnos a nosotros a redo- !la parte que corresponde a la oficialidad, ya 


blar esfuerzos, ya que estamos actuando en te: 
rreno más propicio y no tan escabroso como el 
que les toca en suerto a nuestros compañeros 
de Misiones. 


ACTIVIDADES DE “'LA OBRA” 


Dospués de constituída la agrupación '“La 
Obra'', pormenores que diera EL LIBERTARIO 
en gu último número, la Comisión de la misma 
efectuó diversas reuniones con la concurrencia 
y puntualidad de casi todos sus miembros. En 
esas reuniones, se resolvió llevar a la reunión 
plenaria algunas cuestiones de suma importan: 

cia para las cuales la Comisión no se creía con 

facultades de resolverlas, Para tales efectos, 
convocó a reunión plenaria de la agrupación, 
la que se llevó a cabo el domingo 11 del co: 
rriente. 

j 
1] 


Los acuerdos — 


Se consideró en primer término lo relativo a 
la venta de EL LIBERTARIO, distribuyendo 
entre los presentes el paquete y nombrando pa: 
ra el futuro agente y organizador de la venta 
al compañero Alberto Tiozzo. 

A los efectos de asegurar mayor venta en Mi. 
síones y para que el periódico interese afin más, 
se nombró, de acuerdo con la redacción, corres: 
ponsal, encargándole especial interés en los asun: 
tos locales para que el periódico se venda sin 
| dificultades. 
| Se reintegr6 la comisión administrativa y, 
después de considorar algunos asuntos de ca: 


condiciones de orador a Santa Fe para realizar |ráctor interno de la agrupación, se pasó a con: 


decir esto, sería ridículo y estúpido. En primer una vasta campaña de propaganda, 


doraz la 


que el personal subalterno, está sólidamente 
organizado, la sociedad de ellos consolídaso 
cada vez más, La circunstancia de que en la 
secretaría de los oficiales esté el camarada 
Kaner permite que haya una mayor vincula- 
ción entre los oficiales y los personales subal- 
ternos, cosa que ha de redundar en beneficio 
de todos. 

El Compafleoro Kaneor — 

Nuestro compeñero Kaner estuyo postrado 
en cama, víctima de una enfermedad común 
por estas regionos, cerca de un mes, por lo 
que dobió sustraerse de tomar parte activa 
en las cosas de la organización. Restablecido 
ya en estos momentos, ocupa de nuevo el lu- 
gar en la lucha que ocupó siempre, 


POR RADOWITZEY 

Por la libertad de este compañero realiza- 
ron el 14 del actual las Fedoraciones Maríti- 
mas y Obreros Unidos un acto público que 
resultó brillante por la enorme concurrencia 
de proletarios que a el asistieron. 

En el referido acto, usáron de la palabra 
los compañeros Cruz Rojas, CO, Cabrera, León 
Alcántara, Tomás Jara, y Leopoldo Alonso. Ka- 
ner, anunciado pare hablar, no pudo hacerlo 
por hallarse enfermo, 

También los albañiles llevaron a cabo un 
paro de 24 horas el mismo día 14, el que 
contó con la unanimidad del gremio. Por la 
tarde, el sindicato de referencia efectuó un 
acto público, en el que hablaron, entre otros, 
Cuello y Escobar. 

En suma, el día 14 se interesó bastante a 
los proletarios de Misiones en tosno a la 11: 
bertad del camarada Radowlitzky, 


, 








